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Leí la infoltunada peripecia de Inés en los periódicos. Inés era una prostituta

malagueña de veinticuatro años, drogadicta que vivía rodeada de inmigrantes ile­

gales bajo el puente Méndez Álvaro. Se habían asentado allí después de que la

policía los desalojara del cercano Cerro de la Plata, para que no entorpecieran el

florecimiento de una nueva área comercial y la construcción de un cine con pan­

talla panorámica. La mujer apareció muerta una mañana en el cercano parque

de Tierno Galván, despojada de casi todas sus ropas. Tras la primera confusión,

corrió la hipótesis de que había sido asesinada por un cliente habitual, bajo la

perturbación que le había producido el que ella se negara a alguna de sus solici­

tudes. En la televisión habló su novio, un inmigrante gambiano. Lloraba yasegu­

raba que Inés era una buena chica y que los dos vivían felices bajo el puente y

tenían ilusiones para el futuro, como cualquiera. Varios meses después se averi­

guó cómo había sido exactamente la muerte de Inés, quien la había matado era

su proxeneta, y lo había hecho porque ella había guardado para sí la dosis de

droga que había comprado con el dinero obtenido en la venta de una alhaja. Una

noche, poco después, ardió entero el poblado bajo el puente de Méndez Álvaro.

El fuego se propagó deprisa, porque las materias de que estaban hechos los cha­

mizos, plásticos y otros desechos de consumo, eran altamente inflamables. Un

angoleño de cuarenta años, fugitivo de la guerra de su país, perdió la vida. El con­

cejal del distrito declaró sin perder tiempo que era una buena ocasión para lim­
piar aquello. Los pobladores se resistían, reclamando su derecho a dormir de cara

a las estrellas. Se recordó el historial de asesinatos entre los extranjeros ilegales

que allí se hacinaban, y se destacó que junto a ellos había españoles, principal­

mente mujeres y prostitutas. A todo el mundo debía Ilamarle la atención que

hubiera españolas revolcándose con los negros o los moros, y por eso todos los

diarios insertaban las fotografías de aquellas mujeres increpando a la policía, sólo

cubiertas con pantalones cortos y sostenes. Una de aquellas españolas había sido




